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desaliogü por medio de caricaturas, invectivas y vituperios, los cuales
solo arrancaron de la víctima palabras de perdón y lástima.
Babí refugiado en Tiana, cuyos buenos babitantes juraron servirle

de escudo, no pensaba mas que en el porvenir de su familia y olvidán¬
dose de sus propias tribulaciones escribia estas palabras:

«Si, pues, con alevosia se consiguiere cortar el hilo de mi vida, su¬
plico al (lobierno tenga preseide á mi dilatada familia, que lo es de un
profesor que desde la edad de diez y nueve años sirve á la Nación en
las carreras distinguidas del ejército y literaria de cátedra, sin ningún
borren en sus servicios, siempre amante fervoroso de su patria, y
solo enemigo de los enemigos de ella, siempre fiel al Rey, constitucio¬
nal por principios, justo y benéfico, pero no de los alborotadores que
desacreditan el sagrado código, médico filantrópico, compasivo con
los infelices y desgraciiidos que lian acudido en todas é[)ocas á buscar
su consuelo y el alivio.»
«Infelices conciudadanos mios, yo os compadezco en el infortunio.

Vuestra liecmosa ciudad ba debido ser por falta de confianza en los-
que bien os querian victima de una plaga asoladora.»
La historia local y la epidemiología española refieren como terminó

aquel drama, del cual hemos debido narrar el primer acto.
A Bala todavía le sobró calma y celo facultativo para discutir en su

escrito los mejores tratamientos contra el vómito negro.
Como medida higiénica recomienda la emigración en busca de una

atmósfera pura y fresca, recordando haber dicho al vocal de la .lunta
superior D. Pedro Gil abrazándole: «nos hacemos héroes si logramos
trasladar á la montaña á todos los babitantes de la Barceloneta;» como
método curativo opta por el de Lafuente, que autorizaba la esperiencia
del autor y la de D. Mariano La Gasea.
En recompensa de su valor cívico fué condecorado con la cruz de

Cárlos III y mas tarde nombrado sub-inspector de Medicina del distri¬
to de Cataluña.

A los datos anteriores debemos añadir alguno que suministra Col-
meiro.
Al publicar Babí la traducción de \o?> Elementa tenninoloyiœ botanicœ

de Plenk fué censurado por Juan Poveda, según se ve en jos números
223 y 224 del Diario de Madrid del año 1803, contestando aquel con
híirta destemplanza en un folleto impreso en Burgos en la misma épo¬
ca. Hállase con la indicada traducción una Memoria sobre la impor¬
tancia de la Botánica.

Quiso formar Babí un género nuevo con él nombre de Amalia en


